
10. El Camino, la Verdad y la Vida (4T 2024 Temas en el Evangelio de Juan)

Material bíblico: Juan 13:1–20; Juan 14:1–3; Dan. 7:27; Juan 14:5–11; Juan 1:14; Colosenses 1:16,

17; Juan 5:38–40; Juan 1:18.

Presupuestos
•  La misión de Jesús no es representar nuestros intereses ante el Padre, sino revelarnos su amor

implacable. La mediación es a la baja. Somos nosotros, no Dios, los que somos difíciles de alcanzar.

James Burtchell
•  La verdadera paz y contentamiento se encuentran cuando dejamos nuestro camino por el camino de Él.

Las Escrituras nos dicen que Jesús es el único camino al Padre. Ed Joven

• I absolutamente en contra de cualquier religión que diga que una fe es superior a otra. No veo cómo eso es algo

diferente al racismo espiritual. Rabino Shmuley Boteach

•  Esta es toda la misión de Jesús, dar a conocer al Padre, revelar quién es Dios. Jesús, que ha

salido del seno del Padre y ahora regresa allí, es la revelación más plena de la persona y del

carácter de Dios. Si queremos saber quién es Dios, no necesitamos mirar más allá de Jesús. Todas

las palabras que Jesús ha hablado, todas las obras que ha hecho, vienen de Dios y nos muestran

quién es Dios. Elisabeth Johnson

Preguntas
¿Es la declaración de Jesús de que él es "el camino" una afirmación exclusiva, y si es así, cómo

evitamos la superioridad y la arrogancia? ¿Qué lecciones aprendemos de él lavando los pies de sus

discípulos aparte de la humildad? ¿Por qué ha habido tan pocos que se identifican con la declaración

de Jesús de que "Todo el que me ha visto a mí, ha visto al Padre"? ¿Cómo podemos cambiar eso?

Resumen de la Biblia
Juan 13:1–20 describe a Jesús lavando los pies de sus discípulos, ya que "ahora demostraba todo su amor por

ellos". Jesús promete regresar (Juan 14:1-3). Daniel 7:27 nos dice que el reino de Dios durará para siempre.

Juan 14:5-11 registra el diálogo de Jesús con Tomás y Felipe en el que dice: "Todo el que me ha visto a mí, ha

visto al Padre". Juan 1:14 dice: "El Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, la gloria

del Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad". Colosenses 1:16, 17 habla del Hijo preexistente y

que él creó todo. Juan 5:38-40 dice que las Escrituras testifican de él, pero estos eruditos se niegan a acudir a él.

Juan 1:18 dice: "Dios, el unigénito, que está cerca del Padre, nos ha mostrado cómo es Dios".

Comentario
"Ahora demostró todo su amor por ellos". Juan 13:1. Este comentario lo hace justo antes de lavar los pies de los

discípulos. Pero, ¿solo es aplicable a eso? Parece mucho más probable que Juan estuviera ahora introduciendo las escenas

finales, y diciendo que todos los acontecimientos que siguieron, muy particularmente la cruz, revelaron el alcance total

del amor de Jesús.

El gran llamado de Jesús a sus seguidores es que permanezcan en su amor. De hecho, Juan 15 se centra en esto,

vinculando el amor y el mandato, como si pudieran ser causa y efecto (¡o efecto y causa!) De hecho, esta es la

conclusión ineludible de la cruz que desmiente las ideas comunes de propiciación, castigo e ira. Porque puesto que ni

siquiera Dios puede mandar amor, entonces el llamado de la cruz es verdaderamente ese, y al seguir sus

mandamientos permanece en su amor. Si esto realmente ha de ser visto como Jesús mostrando toda la extensión de su

amor, y si Jesús es Dios, y si Jesús es la revelación de Dios, entonces la Cruz es verdaderamente "Dios diciendo al

mundo: 'Te amo'". Billy Graham. En la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis, el objetivo supremo es ser

exactamente como Cristo como nuestro ejemplo. Pero aunque ciertamente debemos prestar mucha atención a lo que

Jesús dijo e hizo, no estaba diciendo que "si yo puedo hacerlo, ustedes pueden hacerlo". Esta salvación al seguir el

ejemplo es peligrosa, ya que nos señala de regreso a nuestras propias obras y valida nuestra salvación por logros en



lugar de por medio del Salvador. Debemos seguir al Maestro, no tratar de copiarlo exactamente. ¿Y cómo podríamos,

porque él es Dios? Si bien tenemos el mismo acceso al poder de Dios, ¿se supone que debemos imitar el ministerio de

Jesús? Esto parece cercano a la blasfemia si estamos tratando de hacer esto nosotros mismos. Sin embargo, no hay

límite para lo que podemos lograr cuando le entregamos las cosas a Dios, quien nos da el poder de pensar y hacer.

Nuestra función es revelar al Salvador, no tratar de asumir esa función para nosotros mismos. Ciertamente necesitamos ser

mucho más activos, demostrando la verdad acerca de Dios en lugar de solo hablar de ella. Pero el elemento clave es la

confianza, y la honradez. Al final, Jesús renunció a lo milagroso, porque no le traía la confianza reflexiva que quería. Del

mismo modo, debemos mostrar en nuestras vidas la clase de personas que somos como resultado de nuestra experiencia y

confianza en Dios, no debido a ningún gran milagro que podamos señalar. La confirmación no es porque sea increíble,

¡sino porque es verdad!

El resultado de vivir como Cristo será que otros verán esto. "Debes hacer brillar tu luz delante de todos para

que vean las cosas buenas que haces y alaben a tu Padre celestial", dice Jesús (Mateo 5:16). ¡No necesitas

promover el cristianismo cuando lo vives! Con demasiada frecuencia pensamos que necesitamos alguna

estrategia de marketing o enfoque de relaciones públicas cuando se trata de compartir las buenas noticias. Pero

la mejor manera de convencer a los demás es a través de la demostración, no del argumento. Si realmente

estamos viviendo para Cristo, esto se verá en la forma en que nos comportamos y tratamos a los demás.

"Predica siempre el Evangelio y, si es necesario, usa la palabra".

Comentarios de Elena White
Aun así, los discípulos estaban perplejos. Tomás, siempre turbado por dudas, dijo: "Señor, no sabemos a dónde

vas; ¿Y cómo podemos conocer el camino? Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al

Padre, sino por mí. Si me hubierais conocido a mí, también conoceríais a mi Padre, y desde ahora le conocéis, y

le habéis visto". {DA 663.2} No hay muchos caminos al cielo. Cada uno no puede elegir su propio camino.

Cristo dice: "Yo soy el camino: . . . nadie se acerca al Padre, sino por mí". Desde que se predicó el primer

sermón evangélico, cuando en el Edén se declaró que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la serpiente,

Cristo había sido exaltado como el camino, la verdad y la vida. Él era el camino cuando Adán vivió, cuando

Abel presentó a Dios la sangre del cordero inmolado, representando la sangre del Redentor. Cristo fue el camino

por el cual los patriarcas y profetas fueron salvos. Él es el único camino por el cual podemos tener acceso a

Dios.

"Si me hubierais conocido", dijo Cristo, "también habríais conocido a mi Padre, y desde ahora le conocéis, y le

habéis visto". Pero los discípulos aún no lo entendían. "Señor, muéstranos al Padre", exclamó Felipe, "y nos

basta".

Asombrado por su torpeza de comprensión, Cristo preguntó con dolorosa sorpresa: "¿Tanto tiempo he

estado contigo y no me has conocido, Felipe?" ¿Es posible que no veáis al Padre en las obras que hace a

través de Mí? ¿No creéis que he venido a dar testimonio del Padre? "¿Cómo, pues, dices: Muéstranos al

Padre?" "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre". Cristo no había dejado de ser Dios cuando se hizo

hombre. Aunque Él se había humillado a la humanidad, la Divinidad seguía siendo Suya. Sólo Cristo

podía representar al Padre ante la humanidad, y los discípulos habían tenido el privilegio de contemplar

esta representación durante más de tres años. {DA 663-4} Había cesado la comunicación entre el hombre

y su Hacedor; pero el camino ha sido abierto para que pueda volver a la casa del Padre. Jesús es "el

camino, la verdad y la vida". La puerta del cielo ha quedado entreabierta, y el resplandor del trono de Dios

brilla en los corazones de aquellos que lo aman, aunque vivan en esta tierra maldita por el pecado. La luz

que rodeó al divino Hijo de Dios caerá sobre el camino de todos los que sigan sus pasos. No hay razón

para desanimarse. Las promesas de Dios son seguras y firmes. {ML 260}
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